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R E S U M E N

Después de d iscutir brevemente las diversas fases de la evolu­
ción morfogenética y en particu lar de la erosión y de analizar  
los factores tanto internos como externos que influyen sobre 
la estabilidad geomorfolój’, ica, se identifican para e l Departa­
mento de Antiofuia, 7 regiones estructurales 'jue deben ser la  
base de los futuros estudios geomorfológicos. Se describe e l  
comportamiento ante los fenómenos morfogenéticos de las prin ­
cipales unidades l ito lóg icas .

Las evidencias conocidas de paleoclimas en Antioquia indican 
la  posibilidad de un levantamiento de la Cordillera Central du 
rrnte e l  pleistoccno, as í como probables fluctuaciones entre 
climas secos y húmedos. Las formaciones vegetales establecidas  
por Holdridge se agrupan para obtener las siguientes d iv i s io ­
nes morfoclimaticay: páramos, vertientes boscosas, depresiones 
secas y t ierras  cá lidas. Finalmente se enumeran zonas prioritji  
rins para estudios ge^riorfológicos, con base en su urbaniza 
ción (Va lle  de Aburre , Oriente Cercano'» , su u t il izac ión  h i ­
droeléctrica (Valle  del Cauca), su desarrollo  agrícola(Urabá , 
pendientes de las cord il le ras  recubiertas de cenizas vo lcáni­
cas ),  o su inestabilidad natural (Valles de los afluentes del 
Río Magdalena) .

♦  P ro fe so r  A soc iod o  -  D « po r to  mentó d«  C i t n c io s  d t  lo T ierra  
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ABSTRACT

In the Departamento o f Antioquia, located in northwestern Co­
lombia, seven structural regions have been identified ,  
containing rocks which exhibit very variab le  properties with 
respect to surface phenomena. Several geomorphic evidences o f  
paleoclimates exist ,  although their interpretation must 
consider the poss ib i l i ty  of a late u p l i f t  o f  the co rd i l le ras .  
Due to the latitude of the area (6° to 8°in the present 
climatic zones are function o f  altitude and topographic 
position. A morphoclimatic d istr ibution o f the Departamento 
is  established, based on Uoldridge's  c lass i f ica t ion  o f  vegetal  
formations. Several areas, %given their urbanization, 
hydroelectric potential,  agr icu ltura l  development or natural  
unstab il ity ,  deserve p r io r ity  regarding futuregeomorphological 
studies.

I . - IN T R O D U C C IO N

Más nue una interpretación o aún descripción de los fenómenos 
morfogenéticos, estas notas pretenden señalar tentativamente 
un orden de prioridades para lo? estudios futuros que se em­
prendan en este campo. Es indispensable colocar este tema den­
tro de un marco conceptual consecuente con los recientes avan­
ces logrados en e l  estudio de los fenómenos naturales que ocu­
rren en la  superficie de la t ie rra ,  particularmente en cuanto 
a sus interrelaciones.

Puede defin irse  e l  término ecosistema como "un sistema evolu­
tivo basado en .la  interacción de factores f ís ico s ,  b iológicos  
y humanos que asegura una transferencia de energía favorable a 
la  vida" (UNESCO, Asociación Internacional Informática y Bio£ 
fera^ ; debe seííalarse la  relación eminentemente dinámica que 
existe entre dos de sus componentes fundamentales; pedogénesis 
(formación de suelos y morfogénesis (conjunto de procesos que 
tienen como consecuencia la  evolución de la  superficie de la  
t ie rra )  (T ricart ,  1965-1974). Este mismo autor, criticando las  
relaciones que tradicionalmente existieron entre pedología y 
geomorfologia, en las cuales la  segunda sólo o frec ía  un marco
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estático para o l  er.tudio de loe sucios, hace énfasis en e l  cori 
cepto de balance entre factores constructivos y destructivos: 
en términos de estabilidad morfogenética, se puede entonces 
establecer una c las if icac ión  de los ecosistemas comprendida en 
tre dos extremos: ambientes estables y ambientes muy inesta -  
bles (Tricart ,  1974}.

I I ._ D EF IN IC IO N ES

El término "evolución morfogenética" evoca en forma casi i r r e ­
f lex iva  e l  término "erosión", del que se ha hecho un uso tan 
i r re s t r ic to  (Reynaud, 1971) que parece prudente d iscu t ir lo .

La evolución de las formas del re lieve comprende básicamente 
tres procesos:

1 .- Me teorización, o sea la  elaboración en la superficie de la  
t ierra  de material suelto a part ir  de la roca, a través de 
procesos f ís ico s ,  químicos y b iológicos. No puede d es l i  
garse de la formación de los suelos, aunque en climas tro ­
picales húmedos la profundidad de la capa meteorizada pue­
de ser mucho aayor que la  que corresponde a la  del suelo.

2 . -  Transporte, efectuado por agentes como e l  viento, e l  h ie lo ,  
e l  agua o en forma de movimientos de masa. La parte in ic ia l  
de ese proceso, o sea e l  desprendimiento o arranque del ma­
te r ia l  suelto de su lugar de origen, recibe e l  nombre de 
erosión (Heinemann y Piest, 1975}.

3 . -  Acumulación (depósito) del material transportado, a d istan­
cias variab les  de donde fue erosionado. La erosión puede a 
su vez sub-dividirse de la  siguiente manera:

a . -  Erosión química (T ricart ,  1965).

Es e l  proceso inherente a la meteorización química. Se 
caracteriza por la exportación, en forma de solución, 
de iones y complejos iónicos transportados por las  
aguas que se in f i l t r an  en los suelos o en las rocas 
permeables. Es de anotar la naturaleza QPA$frructiya
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fundamental de este proceso en la  pedogénesis, a d i f e ­
rencia de los que siguen.

b . -  Erosión l inea l  (Derruau, 1965)

Es la  que efectúan las  corrientes sobre su lecho exca­
vándolo.

c . -  Erosión superf ic ia l

Ocurre én la  superficie del suelo y su agente es e l  -  
agua.
Pueden distinguirse:

-  erosión por impacto de las gotas de l lu v ia
-  erosión poresco rren t la ,  que incluye:

-  erosión en manto, es decir , no concentrada.
-  erosión concentrada, que puede producir surcos y 

cárcavas.

d . -  Erosión por movimientos de masa.

Afecta suelos y rocas más o menos saturados de agua, 
hasta diversas profundidades y con velocidades muy va­
r iab le s .

Los principales tipos, en climas tropicales son:

-  Reptación (c reep ) : movimiento muy lento que sólo 
afecta una capa superf ic ia l  de unos cm. de espesor.

-  Flujos de lodo: movimientos de masas saturados de 
agua, muy rápidos.

-  Deslizamientos:* término amplio para designar los mo­
vimientos que ocurren en rocas o suelos parcialmente 
saturados de agua. Sensus str icto: movimiento rápido 
que ocurre sobre una superficie definida, con rota -  
ción inversa.

Existe una completa transición entre los f lu jos  de lo ­
do y los deslizamientos en e l  sentido amplio del tér -  
mino.

A las anteriores debemos agregar la  erosión g la c ia l  y
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l a  erosión eò lica ;  su importancia en Antiorula siendo 
Buy poca o nula, no las consideraremos en la  discusión  
siguiente.

I I I . — F A C TO R ES  QUE INFLU YEN  EN LA ESTA B IL ID A D  

DEL P A IS A J E
(luchas generaciones de nuestros profesionales de las  ciencias  
de la  t ie r ra  han recibido una formación donde se subdivide en­
fáticamente la erosión entre la  "geológica" y la  debida a la  
in fluencia huciana (licnnett, 1939; Suárez de Castro, 195S  ̂. Si 
bien es cierto que e l  hombre ha contribuido muy eficazmente a 
l a  destrucción del suelo en muchas partes del nundo, ya es  
tiempo de considerar dicha influencia dentro de un marco ñas 
elaborado. lio se intenta de ninguna manera qu ita r le  co r ito  a 
la  escuela "conservacionista" de los Estados Unidos, la  que na 
cida dentro del inarco po l it ico  de l Tie's» Deal, tuvo e l  gran 
a d e r t o  de ofrecer remedios coucretos a los graves problemas 
que afectaban a la  agricu ltura americana de ese entonces. Has 
aún, la  escogencia algo rtaniquelsta de los términos perseguía  
seguramente una finalidad propagandística alentada por l a  na­
ciente actividad "ex tens ion is ta f .

Se hace sinercbargo necesaria una ampliación de las  dos subdi -  
visiones anteriores. Primero porque e l  término erosión "geo ló ­
g ica" para designar los fenómenos erosivos naturales es dema -  
siado vago, particularmente en un país co:*> Colombia, donde 
ecosistemas muy diversos pueden e x i s t i r  en áreas relativamente 
poco extensas. En segundo lugar, hay que subrayar rué la  in ­
fluencia humana sobre ambientes con estab il idad  norfogenética  
d is t in ta  tendrá resultados totalmente d iferentes.  Cor.» ejom -  
pío, las  consecuencias de un manejo defic iente  de un suelo de­
rivado de cenizas volcánicas, con abundante materia orgánica, 
sobre una pendiente suave o moderada, en un clima húmedo sin  
una estación seca marcada ( i . e  en la  región de Hío ITegro> ten­
drá consecuencias que nunca podrán compararse con las  que re ­
sulten de someter a las  mismas practicas un suelo proveniente 
de basaltos en una zona correspondiente a la  formación vegetal  
de bosque seco tropica l,  situado sobre una fuerte pendiente 
del cañón de l Rio Cauca.
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Es pues indispensable, con miras a intentar una c las if icac ión  
de las diversas regiones del Departamento de Antioquia en cuan 
to a su estabilidad morfogenética, bucear una identificación  
aún preliminar, de los factores que la  gobiernan. Sin entrar a 
d iscutir  detalladamente la  influencia de cada uno de dichos 
factores (para mayores d e ta l les ,  remitimos a l  lector a textos 
de geomorfologia recientes: Tricart ,  1973; Gamer, 1974; 
Birkeland, 1974, etc .)  se mencionarán brevemente antes de ana­
l iza r lo s  con respecto a la  región de estudio.

A . — Factores internos

Son los que tienen su origen en e l  in ter io r  del planeta.

Pueden distinguirse:

1 . -  Naturaleza de las rocas ( l i t o lo g la  de los autores franceses 
y soviéticos ):  la distribución de los minerales en las ro ­
cas, su textura, influyen en los procesos morfogenéticos a 
través de su comportamiento frente a la me teorización.

Si consideramos constantes todos los demás factores (tanto 
endo- como exogenéticos, como se verá mas adelante^, la ve­
locidad de la  me teorización, su profundidad, las propieda­
des f í s icas  y químicas (particularmente las mecánicas) del 
rego lito  resultante variarán en función de la naturaleza de 
las rocas.

2 . -  Resultados de los movimientos tectónicos

a.-  Las estructuras como fisu ras ,  pliegues, fa l las ,que  pue­
den modificar considerablemente la  resistencia de las  
rocas, as í  como su disposición dentro de la  corteza te ­
rrestre ,  tienen la  misma consecuencia que los factores  
anteriores.

b . -  La influencia de los movimientos tectónicos puede ha -  
cerse sentir directamente en la  superficie de la t ie rra ,  
como ocurre a veces con escarpes de f a l l a .  Además e l  pa­
pel que desempeñan los sismos a l  desencadenar importan-
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tes movimientos de masa es estudiado con mucho interés,par-  
ticularmente en e l trópico húmedo, donde e l  espesor consi­
derable del rego lito  favorece este tipo de procesos 
(Slmonett, 1968; Shlemon, 1970).

c .-Los fenómenos orogénicos, junto con los cambios del nivel 
del mar debidos a modificaciones del clima y Junto con e l  
volcanismo, son los que producen los desniveles indispensa­
bles para conferir le  al sistema su energía potencial.

d.-Además del efecto ya mencionado, algunas manifestaciones 
del volcanismo pueden l legar a modificar e l  clima del p la ­
neta (efecto pantalla de las partículas en la atmósfera} y 
a in f lu i r  en zonas distantes de su ocurrencia al depositar 
materiales que pueden modificar profundamente los procesos 
tanto morfo como pedogenéticos.

B. _  Factores  externos

Reuniendo bajo e l  término clima la totalidad de las influencias  
externas, distinguiremos con Tricart  (1965>;

1 . -  Las influencias directas, como pueden ser las debidas a fe ­
nómenos como la congelación alternando con e l  deshielo, e l  
efecto de los cambios de temperatura sobre las rocas d irec ­
tamente expuestas a la atmósfera, las alternaciones de hu­
medad y sequedad, la influencia de la temperatura sobre la  
tasa de meteorización de las rocas, etc.

2 . -  Excluyendo las zonas desérticas y las recubiertas por g la ­
c iares,  la casi totalidad de la superficie del globo está 
recubierta de vegetación y de suelo. Es pues a través de 
esas dos "pantallas" como se efectúa la influencia del c l i  
ma sobre la morfogénesis. (Para una discusión más amplia, 
véase a Tricart ,  1965, ‘p. 57-144). Debe aclararse sin em­
bargo que tanto vegetación como suelo pueden ser destru i­
dos, como se verá mas adelante.

Con la  identificación -  muy resumida -  de los procesos an­
teriores, sería  tentador esbozar un esquema de la  evolu -  
ción morfogenética de una región; confiriéndole a cada uno
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de los procesos una cierta velocidad, se l le g a r la  al cabo 
de c ierto tiempo a una topografía correspondiente a un es ­
tado de equ i l ib r io ,  dinámico pero de tipo estacionario  
(steadystate ) , caracterizado por la conservación de las  
formas del paisaje, que evolucionarla entonces sin su fr ir  
mayores modificaciones.

La realidad es mas complicada. Se producen en la  naturale­
za, a intervalos var iab les ,  cambios que modifican en forma 
brusca o progresiva las condiciones ideales anteriores;las  
denominadas rupturas de equ i l ib r io  (Erhart, 1956).

Consideradas por la escuela tradicional de geomorfología 
norteamericana (Davis, 1906) como originadas principalmen­
te por levantamientos tectónicos, las rupturas de e q u i l i ­
brio  son consideradas hoy en día como debidas en gran par­
te a cambios climáticos, ocurridos principalmente durante 
e l  Cuaternario.

Hay que agregar a los anteriores los cambios, cada vez más 
numerosos, causados por la influencia del hombre sobre los 
ecosistemas. De ta l manera que la tarea del geomorfólogo 
al estudiar una región es bastante compleja. Además de in­
ventariar formrs y depósitos, debe interpretarlos a la luz 
de los procesos que actúan, aún en forma esporádica; en e l  
presente, debe ademas identif icar  lo que en el paisaje fue 
causado por procesos ya desaparecido:.- y d istinguir claramen 
te cual ha sido la  influencia humana en su evolución. Fina_l 
mente, como los estudios geomorfológicos suelen hacerse con 
e l  f in  de planear posibles modificaciones futuras del medio 
por parte del hombre, deben señalarse los limites dentro de 
los cuales pueden efectuarse sin que se tenga que afrontar  
consecuencias inaceptables, o en otras palabras de f in ir  e l  
grado de estabil idad  de un ecosistema.

Sobra agregar que la  mejor manera de l leva r  a cabo este t i ­
po de estudio es emprenderlo con un equipo que incluya por 
lo menos un ecólogo, un hidrólogo y un experto en suelos, 
además de un geomorfólogo.
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I V . - R E G I O N E S  E S T R U C T U R A L E S  EN E L  D E P A R T A M E N T O  

DE A N T IO Q U IA

Una primera división en Colombia se efectúa fácilmente separan­
do la región cordillerana del Oeste de la región Oriental ca -  
racterizada por un re lieve bajo (Llanos Orientales y Cuenca 
Amazónica). La definición de las subdivisiones inmediatamente 
in feriores  varía para los autores que han tratado e l  problema 
(Vergara y Veiasco, 1904, in Botero, 1963; Parsons, 1949; Eo- 
tero, 1963; Luna, 1969; I .G .A .C .,  1969) aún dentro de I oj l í ­
mites del Departamento de Antioquia.

Siguiendo a Tricart (1965, 1971), parece p referib le  para pos­
teriores estudios geomorfológicos delimitar "regiones estruc­
turales" las que suelen tener una 6uperficie del orden de 10‘+ 
Km̂ . Las que aparecen en e l  cuadro 1 están basadas en Irving  
(1971) y se ha conservado la misma nomenclatura de este autor 
a excepción del término ’’Provincia Volcánica Terc iar ia " ,  
acuñado por Parsons (1949). Corresponden estas regiones, según 
la nomenclatura de Tricart, a divisiones de tercer orden.

Las informaciones publicadas acerca de cada una de esas reg io ­
nes varían mucho. Ninguna de é l la s  ha sido objeto de un estu­
dio geológico completo. Las más conocidas son la  Cordillera  
Central (Botero, 1963; Hall y otros, 1972; Feininger y otros,  
1972  ̂ y la  parte norte de la Provincia Volcánica Terciaria  
(Grosse, 1926; In^eo-nínas, informes inéditos (Véase mapa N ° l ) .

C u e n c o  d e l  M o g d o l e n o  m e d i o  

C o r d í l l e r o  C e n t r o !

P r o v í n c i o  V o l c ó n i c o  t e r c i o r í o  

C u e n c o  d e l  M o g d o l e n o  i n f e r i o r  

C o r d í l l e r o  O c c i d e n t a l  

C i n t u r o ' n  M ó v i l  d e l  S i n ú  

C u e n c o  d e  l o  C o s t o  d e l  P o c í f t c o

C u a d r o  I . _  R e g í

V . -  L I T 0 L 0 6 I A

i o
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Una descripción detallada del comportamiento de crda una de 
las unidades l ito lóg icas  ante los fenómenos superfic ia les  es­
tá fuera del alcance de este trabajo. Además, las observacio­
nes correspondientes son a veces escasas o inexistentes. Al 
emprender un estudio geomorfológico regional, será indispens^  
ble rea liza r  una cartografía  geológica detallada donde no 
exista.

Sólo consideraremos a continuación a algunas de las unidades 
más ejttért&ás:

A . .  R o e o s  no c o ns o l id ad as

1.r Cenizas volcánicas, probablemente holocen«s, procedentes 
del Macizo del Ruíz (llermelín, 1973), posiblemente produ­
cidas por varias erupciones; recubren vastas regiones de 
la Cordillera  Central y aún de la  Cuenca del Pacifico .

Son itiüy porosas y permeables y tienen una capacidad de r£  
tención de agua muy alta  (de l Valle ,  1970); los suelos de 
rivados se caracterizan, en la  Cordillera Central, por la  
presencia en e l  horizonte superior de abundante materia 
orgánica que forma complejos muy estables que los hacen 
muy resistentes a la erosión por impacto de gotas de l l u ­
v ia o por escorrentía.Scnsinembargo afectados por movimien 
tos de masa (Khobzi, 1974).

2 . -  Aluviones, con textura y madurez mineralógica var iab les ,  
cuaternarios en su mayoría, aunque según Feininger y 
otros (1972), pueden datar del Terciario . En la región 
del Oriente Antioqueflo cercana a Medellln, las más anti­
guas están recubiert'as por ceniza volcánica. Muchos ríos  
de la Cordillera Central excavan actualmente esos aluvi£  
nes, sin encontrar mayor resistenc ia .  Igual fenómeno ocu 
rre en la  parte baja del Río Tonusco (Cordille ra  Occiden 
t a l ) . También se han observado rellenos rápidos de los  
cauces por material relativamente gzrueso causados por de 
rrumbes producidos por sobrepastoreo en pendientes fuer­
tes (Municipio de Salgar) .

Muchos aluviones han sido revueltos y en algunos casos



39

prácticamente destruidos por actividades mineras que a ve­
ces han durado casi cuatro s ig los .

3 . -  Depósitos coluviales: existen exten :os depósitos coluvia -  
les en e l Valle de Aburra y en la región de Oriente, fo r ­
mados por bloques con un diámetro hasta de varios metros 
en una matriz a rc i l lo sa  (Botero, 1963; Shlemon, 1970^, de­
rivados de an f ibo lita  y de otras rocas. Fueron recubiertos  
por las cenizas volcánicas recientes aunque en la  región 
de Medellln, éstas han sido en gran parte erosionadas.

Además de los anteriores pueden mencionarse extensos aban î 
eos (?) en la zona de Bello . Taludes derivados de serpentini-  
ta expuestos en la vertiente oriental del Valle de Aburré, 
están cimentados por un material no calcáreo que les penrú 
te r e s i s t i r  cortes vert ica le s .  El inventario de este tipo 
de depósitos aumentará probablemente a medida que progrese 
e l  estudio geomorfológico del Departamento de Antioquia.

Los coluviones derivados del Batolito Antioqueflo se discu­
tirán en e l  sub-capítulo correspondiente.

Es por ahora d i f í c i l  generalizar e l  comportamiento de los  
taludes, ya que por ser de edades diferentes presentan di¿  
tintos grados de me teorización (Shlemon, 1970).

En algunas partes de la vertiente occidental del Valle  de 
Aburrá y de la Quebrada La Mosca, son erosionados activa­
mente por las quebradas.

B . . R o c a s  S ed im en ta r i os

Los conglomerados y areniscas de la Formación Antioquia (0lÍ£O- 
ceno, van der Hammen, 1958) parecen resistentes a la  meteoriza- 
ción y erosión, así como los de la  formación Combia (Mioceno 
(? ) ,  Grosse, 1926). Esta última se caracteriza a menudo por pen 
dientes vert ica les  (Provincia Volcánica T e rc ia r ia ) . El miembro 
volcánico de la  Formación Combia es más susceptible a la ero­
sión, pero está parcialmente recubierto por cenizas volcánicas  

recientes. *
u . v .  -
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E s  de esperar por par t e  de los shales y  arcillolitas una r e ­

sistencia m e n o r  a la de los sedimentos de textura más gruesa. 

Lo anterior parece ser confirmado por la topografía abrupta 

que caracteriza las regiones donde afloran sedimentos c r e t á ­

ceos marinos compuestos principalmente por shales (región al 

Sur de San Luis: Feininger y  otros, 1972; región de San Félix, 

Departamento de C a l d a s ) .

C ._ R o c a s  Me«amórficos (Cordillera Central)

1.- Las anfibolltas, mas por su carácter masivo que por su m i ­

neralogía, resaltan sobre las zonas donde aflora el Bato- 

lito An ti oque íío (Botero, 1963) . Los suelos derivados de ejs 

tas rocas son arcillosos y  por lo tanto bastante impermea­

bles.

2.- Las cuarcitas son posiblemente las rocas que mejor resis­

ten la acción eros i v a  (Cerro Patiburó, M unicipio de Maceo) 

los suelos derivados son superficiales y  pobres (Tricart,

1973).

3«- Los mármoles forman m u c h a s  v eces montículos escarpados pues 

también presentan u n a  relativa estabilidad frente a la me- 

teorización y a la e rosión (Feininger y Gómez, 1968; 

Feininger y  otros, 1972).

4 . -  Los neises y  esquistos tienen u n  comportamiento bastante 

variable se^fin su composición minera l ó g i c a  y  e l  desarrollo 

de su bandeamiento o esquístosidad. L a  presencia de cuarzo 

Implica la formación de suelos m á s  arenosos y  posiblemente 

u n a  meteorización má's profunda p o r  la presencia de alteri- 

tas más remuneables.

D . - R o c o s  Igneos

1«- .Serpentín i tas. (Cordillera Central): son relativamente d i ­

fíciles d e  meteoriz ar c u a n d o  no^es t á n  m u y  fracturadas. Los 

productos finales son principalmente óxidos d e  hierro, sin
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p r e s e n c ia  de a r c i l l a s  de n e o fo rm a c ió n  (H e rra e lin  y  J a r a n i -  
11o , en  p r e p a r a c ió n ) , y  l o s  s u e lo s  d e r iv a d o s  so n  muy p o ­
b r e s  ( B o t e ro  1 9 3 3 ) .  L o s  " s u e l o s  r o j o s "  p r e s e n t e s  en  l a s  
v e r t i e n t e s  n o r t e  y  e s t e  d e l  V a l l e  de A b u r rá  pueden h a b e r ­
se  fo rm ado  en  un  c l im a  d i f e r e n t e  a l  a c t u a l  (v é a se  e l  c a ­
p i t u l o  s o b re  p a le o c l i m a s ) .

2 . -  R o c a s  G r a n í t i c a s .  E l  B a t o l i t o  A n t io q u e n o  ha  s id o  o b je to  
de  n u m e ro so s  e s t u d io s  t a n to  g e o ló g i c o s  cono  r e la c i o n a d o s  
c o n  su  g e o m o r fo lo g ia  ( B o t e ro ,  1942, 1963 ; L i é g e o i s ,  1 95 9 ; 
H e rm e l ln ,  1965; F e in in g e r ,  1 9 6 9 ; H a l l  y  o t r o s ,  1972; 
F e in in g e r ,  1972) .

Su  c a r a c t e r í s t i c a  mas s o b r e s a l ie n t e  e s  su  h o m oge n e idad  pe 
t r o g r á f i c a :  mas d e l  907Ó d e l  c u e rp o  e s  c u a r z o d io r i t a .  La  
me t e o r i z a c ió n  q u ím ic a  p r o g r e s a  a p a r t i r  -de l a s  d i a c l a s a s  
y  puede a lc a n z a r  un a  p r o fu n d id a d  h a s t a  de 80 m e t ro s .  L o s  
s u e lo s  d e r iv a d o s  son  a r c i l l o s o s ,  pe se  a l  c o n t e n id o  de  c u a r  
z o  y  r e s t o s  de b i o t i t a  a l t e r a d a .  La  r e s i s t e n c i a  a l a  e r o ­
s i ó n  d e l  s a p r o l i t o  ( té rm in o  u t i l i z a d o  a n u í p a ra  d e s i g n a r  
l a  r o c a  m e te o r iz a d a  i n  s i t u , e s  d e c i r  que no h a  p e rd id o  
n i  l a  t e x t u r a  n i  l a  e s t r u c t u r a  o r i g i n a l e s ,  . s ie n d o  a f e c t a ­
d a  ú n ica m e n te  p o r  l a  e r o s i ó n  q u ím ic a  t a l  como se d e f i n i ó  
p r e v ia m e n te ) ,  e s  muy b a ja ;  su  a l t a  p e rm e a b il id a d  lo  p r e ­
d is p o n e  p a ra  l o s  m o v im ie n to s  de m asa.

L a  p r o p a g a c ió n  de  la  m e t e o r iz a c ió n  q u ím ic a  p o r  l a s  d i a c l £  
s a s  e s  f a c t o r  p r im o r d ia l  en  l a  fo rm a c ió n  de p e f lo le s  y  o r -  
g a n a le s  ( B o t e ro ,  1 9 6 3 ),  com unes en l a  z o n a .

O t r a s  r o c a s  g r a n í t i c a s :  e l  B a t o l i t o  de  S o n só n ,  muy s i m i ­
l a r  a l  a n t e r i o r ;  e l  B a t o l i t o  de A l t a V i s t a  ( V a l l e  de A b u ­
r r á )  ; v a r i o s  c u e rp o s  i n t r u s i v o s  de l a  C o r d i l l e r a  O c c id e n  
t a l ,  aún  poco  e s t u d ia d o s .

3 . -  L a s  " r o c a s  v e r d e s "  ( b a s a l t o s  de  o r i g e n  s u b m a r in o ,B o te r o ,  
1 9 6 3 ; p o r f i r i t a s ,  G r o s s e ,  1 92 6 ; d ia b a s a s ,  N e ls o n ,  1957) 
fo rm an  j u n t o  con  i n t e r c a l a c i o n e s  de l i d i t a s ,  a r c i l l a s  y  
g r a u v a c a s  la  m ayor p a r t e  de l a  C o r d i l l e r a  O c c id e n t a l. T a m ­
b ié n  se  co n o ce n  a lg u n o s  c u e rp o s  de l a  C o r d i l l e r a  C e n t r a l .  
P ro d u c e n  s u e lo s  muy a r c i l l o s o s ,  g e n e ra lm e n te  poco  p r o f u n ­
d o s .  L a  v a r i a b i l i d a d  de l a s  r o c a s  v e r d e s ,  p a r t ic u la r m e n t e
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en  c u a n to  a su  t e x t u r a  de lu g a r ,  p o s ib le m e n te ,  a c o m p o r ta ­
m ie n to s  b a s t a n t e  d i v e r s o s  f r e n t e  a l o s  fenóm enos m o r f o ló ­
g i c o s  o p e d o g e n é t ic o s .

4 , -  O t r o s  g r u p o s  de r o c a s  íg n e a s ,  como l a s  d i o r i t a s ,  ( P lu t ó n  
de S a b a n a la r g a ,  c u e rp o  de Amaga, d i o r i t a s  de la  r e g ió n  a l  
e s te  de l a  F a l l a  de O t ú ) , p o s ib le m e n te  p r e s e n t e n  co m p o rta  
m ie n to s  p e c u l i a r e s .  Son  muy c a r a c t e r í s t i c o s  l o s  a l t o s  r e ­
l i e v e s  y  l a s  f u e r t e s  p e n d ie n t e s  a s o c ia d a s  co n  l a s  r o c a s  
a n d e s i t i c a s  en  l a  P r o v i n c i a  V o l c á n ic a  T e r c i a r i a .

V I . . P A L E O C L I M A S

E l  e s t u d io  de l o s  p a le o c l im a s  no  se  c o n s id e r a  y a  como u n a  r a ­
ma ta n  e s p e c i a l i z a d a  como a c adé m ica  de l a  g e o m o r fo lo g ia .  No 
s ó l o  son  e le m e n to s  in d i s p e n s a b le s  en  l a  i n t e r p r e t a c ió n  de l a  
h i s t o r i a  m o r f o g e n é t ic a  de una r e g ió n ,  s i n o  que  se h a  p l a n t e a ­
do  l a  n e c e s id a d  de c o n s i d e r a r l o s  en  a c t i v i d a d e s  mas a p l i c a d a s  
como e l  m anejo  de l o s  s u e lo s  (G a u c h e r ,  1 9 7 2 ).

L o s  e s t u d io s  h e c h o s  p o r  v a n  d e r  Hammen y  s u s  c o la b o r a d o r e s  en  
l a  C o r d i l l e r a  O r i e n t a l  y  en  p a r t i c u l a r  en  la  r e g ió n  de l a  S a ­
b a n a  de B o g o tá  ( v a n  d e r  Haramen, 1973 ; v é a se  tam b ién  a 
V u i l l e u m ie r ,  1971) a p a r t i r  d e l  p o le n  f o s i l i z a d o  en e s t r a t o s  
c u a t e r n a r i o s  h an  e v id e n c ia d o  im p o r t a n t e s  f l u c t u a c io n e s  en  l a  
t e m p e ra tu ra  y  en l a  p l u v i o s i d a d  de e s a  r e g ió n .

L o s  e s t u d io s  a c tu a lm e n te  en  c u r s o  en l a  cu e n c a  d e l  M a g d a le n a  
i n f e r i o r ,  tam b ién  r e s p a ld a d o s  p o r  o b s e r v a c io n e s  p a l i n o l ó g i -  
c a s ,  ( IN D EREM A, 1974 ) se gu ra m e n te  a p o r t a r a n  n u e v a s  i n f o r m a d o  
n e s  además de o f r e c e r  b a s e s  mas f i r m e s  p a ra  e la b o r a r  e l  " P l a n  
de  R e g u la c ió n  F l u v i a l  y  D e fe n sa  c o n t r a  l a s  In u n d a c io n e s " .  L a s  
e v id e n c i a s  de c a m b io s  c l i m á t i c o s  p a sa d o s  son en  A n t io q u ia  i n ­
d i r e c t a s .

L a s  a n t ig u a s  t e r r a z a s  d e l  R ío  M e d e l l í n  y  d e l R ío  N e g ro  y  a -  
f l u e n t e s  f u e r o n  in t e r p r e t a d a s  p o r  B o t e r o  (1 9 6 3 ) y  Sh lem on
(1 9 7 0 )  como d e b id a s  a c a m b io s  de hum edad, h i p ó t e s i s  a p a r e n t e ­
m ente  c o n f irm a d a  p o r  e s t u d io s  m as d e t a l l a d o s  ( K e r m e l ín  y  D u ­

r a n d o ,  1 97 5 ) .
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L o s  d e p ó s i t o s  de " t a l u d ” que re c u b re n  buena  p a r t e  de l a s  v e r ­
t i e n t e s  d e l  V a l l e  de A b u r ra  y de La M o sca , fu e ro n  e m p la za d o s,  
se gú n  Sh lem on  (1 9 7 0 ) po r l a  i n f l u e n c i a  de t e r re m o to s  b a jo  c l i ­
mas s im i l a r e s  a l o s  a c t u a le s .  T a l  v e z  se a  n e c e s a r io  r e v i s a r  e £  
ta  h i p ó t e s i s  cuando  se  te n g a n  mas o b s e r v a c io n e s  d e t a l l a d a s  que 
d e b e rá n  i n c l u i r  ademas l o s  c o n o s  a l u v i a l e s  de l a  zona  de B e l l o ,  
C opacabana  y l o s  d e l  C e r ro  E l  V o la d o r .

Otros in terrogantes  se plantean en cuanto a la  génesis  de las 
l a t e r i t a s  derivadas de las se rpen t in i ta s ,  acerca de los  tors  y 
escarpes que rematan muchas de las  v e r t ie n te s  d e l  V a l le  de Abu 
r rá ,  as í como acerca de las  e s t r í a s  y depósitos  de o r igen  po - 
siblemente g l a c i a l  (Ochoa, 1973 ; Juan de la  Cruz Posada, in 
Schaufe lberger, 1944) de la  zona de Boquerón.

Por o tra  parte ,  en e l  páramo de Urrao, a p a r t i r  de una a ltu ra  
de 3 50 0  m, se encuentran ev idenc ias  in d is cu t ib le s  de g lac in c ión  
d e sc r i ta s  como ta les  por Sclieibe (1 9 1 9 ) :  s u p e r f ic ie s  aborrega­
das, e s t r í a s ,  t i l l ,  v a l l e s  en U, morrenas, lagos g l a c i a l e s .

En e l  Oriente se observan " l ín e a s  de piedras" formadas por can­
tos de cuarzo de o r igen  tanto a lu v ia l  como c o lu v ia l ,  que produ­
cen un manto cas i  continuo inmediatamente debajo de la  capa de 
cenizas vo lcán icas  holocenas ( ? ) .  Plantean la h ip ó te s is  de un 
ep isod io  c l im á t ico  mas seco, con una cub ierta  v e g e ta l  escasa, 
pero re la tivamente cor to  ya que la  topogra f ía  conservó sus ca ­
r a c t e r í s t i c a s  adquiridas durante un clima húmedo.

Los bloques de a n f ib o l i t a  d ispuestos sobre la  s u p e r f ic ie  de l  
te rreno ,tan  comunes en va r ia s  áreas pendientes de la  reg ión  de 
Boquerón (oes te  de l  V a l le  de Aburrá) lo ca l izadas  sobre lo s  ma­
t e r i a l e s  de " ta lu d " »p od r ían  exp l ic a rse  por medio de la  h ip ó te ­
s is  a n te r io r .

Hay que mencionar f inalmente los  nódulos de bauxita de los  L la ­
nos de Cuivá (2 7 0 0  m) . lian s ido a tr ibu idos  (Botero 1963) a un 
clima cá l id o ,  lo  que implica que se hayan formado antes d e l  l£  
vantaraiento de la  c o r d i l l e r a .  Esta h ip ó tes is  es aceptable ,aun- 
cuando rec ien tes  observaciones (Reynolds, 1972) demuestran la  
formación de es te  m ate r ia l  en ambiente a lp ino .

La  p o s i b i l i d a d  de u n  le v a n t a m ie n t o  r e c ie n t e  d e l  n o r t e  de l a  
C o r d i l l e r a  C e n t r a l  r e c ib e  s i n  em bargo  u n  r e s p a ld o  i n d i r e c t o
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st se considera e l  enorme espesor de algunos suelos enterrados 
bajo  cen izas vo lcán icas  u otros  m ater ia les  d iversos ;  presentan 
aspectos c a r a c t e r í s t i c o s  de f e r r a l i t i z a c i ó n ,  implicando un am­
b ien te  de formación ( t r o p i c a l )  c á l id o  y  húmedo, y  están loca - 
l l zados  en zonas que parecen no haber s ido afectadas aún por 
la  eros ión: Llanos de Cuivá, A l to  de Corabia (Fredonia) ca r re te  
ra Caldas- Amagá.

La  t o p o g r a f í a  suavem ente  o n d u la d a  de l o s  t e r r e n o s  s i t u a d o s  s o ­
b re  e l  C a t o l i t o  A n t io q u e f ío  en  l a  r e g ió n  de  O r ie n t e ,  que p a re c e  
c o r r e s p o n d e r  a un s i s t e m a  m o r fo g e n é t ic o  más c á l i d o  ( K h o b z i,
1 9 7 4 ) ,  tam b ié n  p o d r ía  i n t e r p r e t a r s e  a f a v o r  de u n  le v a n t a m ie n ­
to  t a r d ío . .

V I I . . P R O C E S O S  MOR FO G EN E TI COS  A C T U A L E S

A. -  El  m orc o  c l imo' t i co

Como se mencionó anteriormente, e l  c lima e je r c e  su in f lu en c ia  
en forma d ir e c ta  o a través  de la  cub ierta  v e g e ta l  y d e l  sue­
lo  cuando és tos  e x is t e n .  Para e l  Departamento de Antioqu ia ,se  
cuenta con datos c l im á t ic o s  de d iversas  fuentes; Empresas P ú ­

b l i c a s  de M ede ll ín ,  Federación de C a feteros , S e rv ic io  Colom­
biano de M eteoro log ía  e H id ro lo g ía .  Una s ín te s is  de los  datos 
m eteoro lóg icos  para la zona c en tra l  de l  departamento se en­
cuentra en e l  traba jo  de Botero ( 1 9 6 3 ) ,  Guhl (1 9 7 4 )  publicó 
recientemente un estud io  sobre e l  clima en Colombia, en e l  
cual subdivide e l  país en 9 reg iones y  en 102 subregiones, ba­
sándose en la  f i s i o g r a f í a ,  e l  cl ima y  la  vege tac ión .  E l Depar­
tamento de Antionuia p a r t ic ip a  de 4 de estas  reg iones  (C ord i­
l l e r a  Centra l,  C o r d i l l e r a  O cc iden ta l,  Llanuras d e l  Caribe y  
Costa de l  P a c i f i c o )  y  de 28  subregiones.

Una d iv i s ió n  mas genera l izada ,  basada en consideraciones a la  
vez  c l im á t icas  y  de vegetac ión  es la de "Formaciones Vegeta­
l e s " ,  diseílada por I lo ldridge (Espinal y  Montenegro, 1 9 6 3 ; Es­
p in a l ,  1964) con base en las  re la c ion es  de tres  va r iab les ;  
temperatura, (supeditada a la  a ltu ra  en una reg ión  cercana 
a l  Ecuador como es la  que se e s tu d ia ) ,  la  p re c ip i ta c ió n  y  la  
evapotransp irac ión  p o ten c ia l .  Las formaciones v e g e ta le s  en­
contradas en e l  Departamento de Antioqu ia  aparecen en e l  
cuadro 2 , con los  rangos de temperatura, a ltu ra  y  p r e c ip i ­
tac ión  correspondien tes. (Véase también mapa No. 2) .
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D e s d e  el punto de vista geomorfológico, deben señalarse las 

siguientes características importantes:

- La temperatura media varía m u y  poco durante el transcurso 

del ano, cono es de esperar en una región tan cercana al 

Ecuador. La oscilación térmica diaria es variable, pero

n o  p a re c e  s e r  m ayor de u n o s  15°C ( K h o b z i  y  U s s e lm a n n ,1 9 7 4 \

- Entre todas las formaciones vegetales inventariadas en An- 

tioquia, solamente dos parecen presentar, durante las dos 

estaciones secas anuales que las caracterizan, marcadas de 

ficiencias de agua en el suelo; el bosque seco tropical y 

el bosque húmedo premontano.

En la primera se presenta muy poca escorrentía, aunque su ocu 

rrencia dependa de la naturaleza del material parental de los 

suelos. En el bosque húmedo tropical ocurren tanto defic i e n ­

cias durante las estaciones secas como escorrentía durante las 

húmedas.

E n  n in g u n a  de l a s  o t r a s  fo rm a c io n e s  p a re c e  e x i s t i r  d e f i c i e n c i a  
de ag u a  d u ra n te  l a s  e s t a c io n e s  s e c a s .  E n  e l  c a s o  de s u e lo s  d e ­
r i v a d o s  de c e n iz a s  v o l c á n i c a s  h o lo c e n a s ,  su  a l t o  p o d e r  de r e ­
t e n c ió n  de agua  g a r a n t i z a  l a  d i s p o n i b i l i d a d  p e rm anen te  de e s t e  
l í q u i d o  p a r a  l a s  p l a n t a s  ( d e l  V a l l e ,  1 9 7 0 ) .

B._  D iv is iones  m orf ocl imot icos

Siguiendo a Khobzi y Usselman ( 1 9 7 4 ) ,  pueden distinguirse las 

siguientes divisiones:

1.- Paramos

Caracterizados, cuando la pendiente lo permite, por suelos 

húmíferos espesos, vege t a c i ó n  baja y  humedad prácticamente 

permanente. Los procesos erosivos no parecen tener una ac ­

tividad significativa.

- Páramo de Urrao (o de Frontino): e l  mas amplio; presenta 

h uellas glaciares b i e n  conservadas (estrías, rocas a bo­

rregadas, valles en U ) . P a rcialmente recubierto por una
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delgada cap? de cenizas volcánicas (aproximadamente 20 era 

de espesor) posteriores a la glaciación.

Seria recomendable vigilar el efecto dnl pastoreo e x t e n ­

sivo de los rebaílos de ovejas instalados allí.

- Farallones de Citará: predominan pendientes abruptas.

- Páramo de Belmira.

- Páramo de Sonsón; probable presencia de gruesas capas de 

cenizas volcánicas, donde lac pendientes sean noderrdas.

Los dos primeros páramos contienen zonas de la forjación 

páramo pluvial sub-alpino, mientras que los dos últimos 

sólo corresponden a la formación bosque pluvial montano.

2.- Las vertientes boscosas

Su límite con el páramo es a menudo difícil de establecer 

ya que los procesos del bosque pluvial montano no parecen 

diferir fundamentalmente de los de las formaciones v e g e t a ­

les que constituyen este sistema morfogenétiCo:

Bosque húmedo tropical 

Bosque muy húmedo tropical 

Bosque muy h ú m e d o .premontaño 

Bosque pluvial premonlano 

Bosque húmedo montano bajo 

Bosque m uy húmedo montano bajo 

Bosque pluvial montano bajo 

Bosque muy húmedo montano

Los procesos más comunes (Khobzi y Usselman, 1972, 1 9 7 4 ) son 

los movimientos de masa y la erosión laminar por escorren- 

tía, que ocurre aún bajo los bosques primarios si la pen - 

diente es lo suficientemente fuerte.

La acción de los ríos es m u y  importante valles profundos y 

relativamente estrechos han sido excavados por los a f l u e n ­

tes del Magdalena y del Cauca.

E n  los "altiplanos" de la Cordillera Central, aún no afectados



por la erosión ascendente de los r ío s ,  como por ejemplo en 
las regiones de Santa Rosa de Osos -Llanos de Cuivá y del 
Oriente Antioqueflo, los procesos erosivos parecen muy po­
co intensos, si se excluye la influencia humana.

Las depresiones secas.

Dos formaciones vegetales se presentan en esos va l le s  cordi^ 
l leranos que reciben una precipitación menor que la de las  
regiones circundantes: bosque seco tropical y bosque húme­
do premontano.

Su distribución en Antioquia es la siguiente:

-  Valle  del Rio de Supla a Puerto Valdivia (bs-T y bh -T )•
-  Región de Dabeiba: idem
-  Valle de Aburra (bh-D

El recubrimiento de la vegetación en la formación de bos­
que seco tropical puede ser insuficiente para evitar ls. 
erosión por escorrentía, sobre todo por parte de las prinre 
ras lluvias  después de las estaciones secas. Por otra par­
te la pobreza de la vegetación secundarla o de los pastos 
tanto en esta formación como en la de bosque húmedo pre­
montano pueden dar lugar a fenómenos acelerados de erosión 
por escorrentía, particularmente en pendientes fuertes.

Las t ierras  cálidas.

Las tierras  cálidas del Departamento de Antioquia corres -  
ponden a formaciones vegetales muy variadas:

-  Valle  del Atrato: bosque p luvia l  tropical
bosque muy húmedo tropical

-  Urabá: bosque muy húmedo tropical
bosque muy húmedo/bosque húmedo t rop i ­
cal
bosque húmedo tropical  
bosque seco tropical

-  Valle  Hedió del Magdalena: idem anterior



M A P A  EC O LO G IC O  
DEL

DEPARTAMENTO DE A N T O Q ü IA

EXPLICACION Dt LOS SIMQOLOS

®* r  , J A B oí-,u* t«eo fropicol
t ) 8 Botqu« hdmcdo tropicol
I > C Botqu« muy kimidc tropical
L- .3 0 Botqgi pluvial trepicot

• t7 ..J t Ootqu« t»úfT»*do prtmoAtOAo
t -) f  Botqu« mu| húmedo pitmenfon* *T"(
i .  I G Botqu« pluvial pramofltono
C . . ) H Boiqw« h¿m«dO montuno bajot=) 1 ........ . v

fcOO-I-------1 j  B o t q u «  p luv iol  montano 60)0 \  1

« Botqu. ............
l  i  B o tq u «  plM »iO l m o flton o
1---3 •* Botqu« hdm«do / botqu« *uy
D  *« PÓ rom o D U ..O » «u t o ip .A «

I
:?

MA P A  Nt  2





69

Los conocimientos sobre la geomorfologia de esas regiones 
son muy pocos (véase Khobzi y Usscl:nnnn, 1974). La defores­
tación intensiva de la región del Sinú ha alterado profun­
damente las condiciones morfogenéticas de esta región, pro­
duciendo relleno de los rios por acumulación de material 
aluvia l  fino (Parsons, 1967).

V I I I . - R E G I O N E S  P R I O R I T A R I A S

La limitación de los recursos humanos disponibles obliga a una 
escogencia objetiva de las regiones donde parece más urgente 
in ic iar  estudios geornorfológicos, o ja lá  realizados en un rr.arco 
más amplio que per, .ida una participación simultánea de ecólo­
gos, hidrólogos, geólogos y expertos en suelos. La finalidad  
de esos estudios conjuntos del medio natural será la id e n t i f i ­
cación de las restricciones al uso humano que ofrezcan las re ­
giones estudiadas, asi como las recomendaciones para su apro­
vechamiento racional.

En e l te rr i to r io  dél Departamento de Antioquia, deben d is t in ­
guirse las siguientes prioridades:

A . - R e g i o n e s  des t inados a la urban izac ión  o u rb a n i z a d a s

El Valle de Aburra es una de las regiones más densamente p £  

bladas del pais; carece sin embargo de un estudio geomorfo- 

lógico detallado y sistemático que tal vez hubiese podido 

evitar tragedias como la del Barrio Santo Domingo Savio en 

1974. La Región de Rionegro y La Ceja, asiento probable de 

futuros núcleos urbanos importantes, también debe ser e s t u ­

diada (los estudios anteriores deben de realizarse en el 

marco del Plan Metropolitano, en inici a c i ó n ) .

B . . R e g i o n e s  d e s t i n a d a s  ol d e s o r r o l l o  h idroele ' c t r i co

S ie n d o  é sa  u n a  v o c a c ió n  n a t u r a l  d e l  D e p a rta m e n to  de A n t i o -  
q u ia ,  debe e s t u d ia r s e  l a  g e o m o r f o lo g ia  de  l a  c u e n c a  de l o s
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ríos captados o previstos para ese aprovechamiento.

Un desarrollo futuro m uy Importante es el del Río Cauca e n ­

tre La Pintada y Puerto Valdivia. Su localización en una r£ 

gión de pendientes abruptas, con zonas de vegetación de d u ­

dosa eficacia protectora, la hacen propensa a una gran ine^ 

tabilidad que justificaría su estudio detallado.

C . - R e g i o n e s  o g r i c o l o s

El plano aluvial A (inundable) de la región de Urabá(Goosen 

y otros, 1960) merece un estudio geomorfológico que podría 

eventualuiente suministrar soluciones para su posible apro­

vechamiento agrícola.

La mayor parte de la región con pendientes suaves de las C o £  

dilleras están recubiertas de una o varias capas de cenizas 

volcánicas indicadoras de su relativa estabilidad morfosené- 

tica. La correlaciónale dichas cenizas debe efectuarse. Deben 

asimismo estudiarse sistemáticamente como material parental 

de los suelos derivados.

D. . R e g i o n e s  ine s tab les

Además de lns anteriormente mencionadas, debe prestarse e s ­

pecial atención a regiones como la vertiente oriental de la 

Cordillera Central, sometida a colonización relativamente r£ 

ciente y que por sus fuertes pendientes está expuesta a fe­

nómenos erosivos de gran magnitud. El municipio de San R a ­

fael por ejemplo, está en peligro de sufrir las c o n s ecuen­

cias destructoras de los acondicionamientos hidroeléctricos 

efectuados aguas arriba de su localización.

Finalmente el estudio en laboratorio de la estabilidad de ca 

da  uno de los diferentes grupos litológicos debe acometerse 

ya  que los conocimientos que se tienen hasta ahora son frag­

mentos y relacionados únicamente con la erosión por escorren 

tía y pérdidas de nutrientes (Suárez de Castro y  Rodríguez 
Grandas, 1962). Este estudio es particularmente importante
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para las reglones urbanizadas o destinadas para ese uso.

Se espera que estas notas familiaricen al lector con los o b ­

jetivos de los estudios geomorfológicos particularmente en 

lo que se refiere al territorio del Departamento de Antio - 

quia.
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